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ge hizo con. su intervención, pero sü Llevar su sello, del que por otra par te carecía. Latorre no es sino gua. rangueria política con viento a favoi i o en contra, según las circunstancias Si fue un dictador, lo fue porqui í no conocía otra manera de enfrenta I Las resistencias con que tropezaba. i Su violencia es la respuesta de los ■ que no disponen sino de un parvo ' repertorio de gestos casi reflejos y de algunas simples e inmodificablei ideas sobre lo que creen que se de­be hacer en cada caso. Las cruel­dades, así, “le salían”, excediendo k que había pensado hacer. “Parecía' un mandón, hasta cuando lo era de : verdad. No era ni siquiera lo que I parecía. Este anecdotario, aunque i soslaya todo análisis histórico, viene ? ¡ a resultar, debido precisamente a esa ¡ Líraíración, la manera más adecuada de perfilar esa poquita cosa que fue Latorre, esa torpe ej ecutívidad. a la que resguardaba, como única habili­dad., la de precaverse y desbaratar,. eos. burdos manotazos, cualquier ct> nato de amenaza; e incurriendo a veces en. pifias garrafales, como la 
de su renuncia, atajo por el que- creyó poder reubicarse con renova- • da estabilidad en su sitial de gober­nador, pero que no vino & ser sine une. manera increíble de perderlo: todo. El libro alcanza, en la descrip­ción de eses momentos, así como- en los del exilio subsiguiente, su punta más alto de interés. Aparece allí un Latorre que adquiere al fin algún relieve humano, con el patetismo de su vacío desconcertado, pegado a la frontera, dándole luego vuelta al te­rritorio nacional, dibujando con su viaje ese gran oero que fue su tra­yectoria en cuanto expresión, de personalidad.Cronista aplicado, verdadero gouE- mef de las peripecias de- entretelo - nes. el autor apenas sí se atreve-i sazonar sus crónicas cor. reflexiones, sumarias. descontando- una adhesión del lector que supone indeclinable. Habla a convencidos, en el tono de quien cuenta sucedidos a contertu­lios que buscan solamente ratifica­ciones sabrosas de lo que ya sabían No hay pues otro modo de leerte que llevándole el apunte, simpatía que no significa compromiso, y con . lo que se aprovecha por lo demás una oportunidad no desestimable de pasar el rato.
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